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			Presentación

			El 23 de abril (según el calendario juliano) o el 3 de mayo (según el calendario gregoriano) moría en Stratford-upon-Avon el dramaturgo, poeta y actor inglés William Shakespeare, a los 52 años de edad. Shakespeare había nacido en esa misma localidad el 26 de abril de 1564 y dejaba a la posteridad un legado literario que lo ha convertido en el escritor más importante en lengua inglesa y uno de los más célebres de la literatura universal, aunque según Jorge Luis Borges: «Shakespeare es el menos inglés de los poetas de Inglaterra. Comparado con Robert Frost, con William Wordsworth, con Samuel Johnson, con Chaucer y con los desconocidos que escribieron, o cantaron, las elegías es casi un extranjero». Sin llegar a los extremos del insigne autor argentino, resulta difícil reconciliar el exceso y el esplendor del teatro shakesperiano con la imagen tradicional de la personalidad inglesa, fría y distante, forjada durante la época victoriana. 

			William Shakespeare era hijo de un próspero comerciante, John Shakespeare, y de Mary Arden, descendiente de una familia de abolengo venida a menos. Su padre ocupó cargos en el gobierno municipal antes de caer en desgracia, supuestamente por comercial ilegalmente con lana. La posición social de la familia permite suponer que el joven William asistió a la escuela de gramática de la localidad, donde se familiarizó con la lengua y la literatura latina. En 1582 contrajo precipitadamente matrimonio con Anne Hathaway, posiblemente por encontrarse embarazada, y William prácticamente desaparece de los registros históricos.

			Volvemos a encontrarlo a principios de la década de 1590, instalado en Londres como dramaturgo, y ya era lo suficientemente conocido para merecer un comentario despectivo de Robert Greene (1558-1592), estrella literaria del momento. Muy pronto se integró en la compañía teatral conocida como Lord Chamberlain’s Men, de la que llegó a ser copropietario y con la que representaría sus obras en el famoso teatro The Globe, del que llegaría a ser propietario en 1613.

			Shakespeare se retiró a su pueblo natal en 1611, donde se vio envuelto en diversos pleitos relacionados con el cercado de tierras comunales y donde siguió manteniendo una difícil vida conyugal con su esposa Anne. Allí fallecería, según algunas fuentes, por sus problemas con la bebida, tras una celebración con los también escritores Ben Jonson y Michael Drayton; aunque estudios contemporáneos señalan que pudo padecer un cáncer.

			William fue enterrado cerca del altar mayor de la iglesia de la Santísima Trinidad de Stratford y sobre su tumba reza el siguiente epitafio:

			
				
					Buen amigo, por Jesús, abstente
					de cavar el polvo aquí encerrado.
					Bendito sea el hombre que respete estas piedras,
					y maldito el que remueva mis huesos.
				

			

			Quizá por evitar la maldición, nadie se ha atrevido desde entonces a perturbar el descanso de sus restos, aunque según la leyenda en su tumba descansan sus obras inéditas.

			William Shakespeare tuvo fama y reconocimiento en vida, pero unos ciento cincuenta años después de su muerte empezaron a surgir las dudas sobre la autoría de sus obras y se inició una larga serie de discusiones eruditas que dividieron el campo entre los stratfordianos, defensores del Shakespeare genial, y los antistratfordianos, que consideran que un actor de origen plebeyo y escasa educación no pudo crear tantas obras cumbre de la literatura universal. Entre estos últimos la búsqueda del verdadero autor de dramas y poemas ha dado lugar a una amplia lista de candidatos, que incluyen desde autores de la época como sir Francis Bacon y Christopher Marlowe, a nobles ilustres como Edward de Vere, y llegan incluso a posibilidades más peregrinas como que la autora fuera su esposa Anne. En cualquier caso, estas discusiones no empañan un legado que trasciende al hombre y a su época.

			

			Enfrentarse a este vasto paisaje literario para extraer solo algunas perlas de sabiduría es, desde el inicio, un reto condenado al fracaso, porque siempre echaremos en falta alguna frase célebre, siempre nos quedaremos cortos en el número de sentencias y siempre descartaremos algún pensamiento que el lector considerará esencial. La obra de Shakespeare analiza con tal profundidad y conocimiento el alma y la sociedad humanas que todo intento de resumirla o condensarla palidece ante la magnitud y brillantez del conjunto. Hamlet, Macbeth, Shylock o Falstaff son personajes más grandes que la vida misma y han arraigado en la cultura popular y en el inconsciente colectivo a través del teatro y su recreación y recuperación en el cine y la televisión. ¿Quién no recuerda las interpretaciones de sir Laurence Olivier? ¿O el Falstaff de Orson Welles? ¿El Marco Antonio de Marlon Brando o el Ricardo III de Ian McKellen? Sin mencionar a Derek Jacobi o Kenneth Branagh.

			Ante la dificultad del reto, hemos optado por enfocar esta selección desde el punto de vista de los sentimientos, que tan bien retrata Shakespeare en sus obras. Para ello hemos elegido cincuenta estados emocionales, desde «admiración» a «virtud», pasando por el amor, los celos, la ira, la locura, el orgullo o la venganza. Unas etapas, más largas unas, más cortas otras, para recorrer con paso firme sus 37 obras teatrales y toda su obra poética, con una selección que pretende despertar en el lector el recuerdo, cuando ya ha transitado por los senderos del Bardo de Avon, o el deseo de conocer más de su obra, si aún se encuentra en el estado de gracia que permite disfrutar por primera vez de sus obras.

		

	
		
			Obras de William Shakespeare

			Por orden cronológico dentro de cada categoría.

			Tragedias

			
					
Tito Andrónico (Titus Andronicus, 1594).

					
La excelente y lamentable tragedia de Romeo y Julieta (The most excellent and lamentable tragedie of Romeo and Juliet, 1595).

					
Julio César (Julius Caesar, 1599).

					
La tragedia de Hamlet, príncipe de Dinamarca (The tragedy of Hamlet, prince of Denmark, 1601).

					
Troilo y Crésida (Troilus and Cressida, 1602).

					
La tragedia de Otelo, el moro de Venecia (The tragedy of Othello, the moor of Venice, 1603-1604).

					
La tragedia del rey Lear (The tragedy of king Lear, 1605).

					
La tragedia de Macbeth (The tragedy of Macbeth, 1606).

					
Antonio y Cleopatra (Antony and Cleopatra, 1606).

					
Coriolano (Coriolanus, 1608).

					
Timón de Atenas (Timon of Athens, 1608).

			

			Comedias

			
					
La comedia de los errores (The comedy of errors, 1591).

					
Los dos hidalgos de Verona (The two gentlemen of Verona, 1592).

					
Trabajos de amor perdidos (Love’s labour’s lost, 1592).

					
Sueño de una noche de verano (A midsummer night’s dream, 1596).

					
El mercader de Venecia (The merchant of Venice, 1597).

					
Mucho ruido y pocas nueces (Much ado about nothing, 1598).

					
A vuestro gusto (As you like it, 1599-1600; también traducida como Como gustéis).

					
Las alegres comadres de Windsor (The merry wives of Windsor, 1601).

					
A buen fin no hay mal principio (All’s well that ends well, 1602-1603; también traducida como Bien está lo que bien acaba).

					
Medida por medida (Measure for measure, 1604).

					
Pericles, príncipe de Tiro (Pericles, prince of Tyre, 1607).

					
Cimbelino (Cymbeline, 1610).

					
El cuento de invierno (The winter’s tale, 1611).

					
La tempestad (The tempest, 1612).

					
La fierecilla domada (The taming of the shrew, fecha desconocida).

					
Noche de Reyes (Twelfth night, or what you will, fecha desconocida; también traducida como Noche de epifanía o Lo que queráis).
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